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El valor de la ética para la evolución
Mercedes Cruz
Comprender al hombre como un ser complejo y contradictorio ha sido, no sólo la actividad de muchos investigadores y teóricos de las ciencias sociales, sino la preocupación de muchos filósofos y teólogos de las diferentes religiones.
La ética es un análisis sistemático y crítico de la moralidad, de los factores morales que guían la conducta humana en una determinada práctica o sociedad. Ninguna doctrina, materialista o espiritualista, científica o filosófica, sociológica, política o moralista, alcanza el grado de elevación y trascendencia para la Humanidad que significa el Espiritismo.

La Doctrina de los Espíritus es la más clara, completa y expansiva visión que ha conseguido nuestro mundo en su proceso histórico de superación. Ella representa en nuestra actualidad, los más puros, nobles y altruistas ideales de perfección, porque se basa en la verdad y el amor, manantiales frescos y cristalinos de donde fluyen todos los ideales de avance y mejoramientos eternos.
EL mundo de los valores es muy variado, a los cuales se les estima para acondicionar la existencia humana, los valores positivos son importantes para organizar una vida humana, la libertad, la justicia, la solidaridad, la honestidad, la tolerancia, la disponibilidad de dialogo, el respeto a los demás.
El problema de la ética es fundamental en el fenómeno evolutivo, que es el más grande del universo. De ahí su extraordinaria importancia. Es fundamental porque la ética representa la norma que dirige nuestra evolución, enseñándonos el camino que nos lleva a la salvación. Contiene las reglas de la vida que, practicadas, lleva al ser cada vez más próximo a su estado perfecto de origen, en el que se encontraba, antes de la caída. La importancia de la ética es fundamental, porque está relacionada con la Ley, de la que representa la expresión directa, por el hecho de que enuncia el pensamiento y manifiesta su voluntad acerca de la conducta del hombre, pero dentro de los límites que puede entender y practicar en relación con su posición a lo largo de la escala evolutiva.
El ser tiene que reconstruirse en su sabiduría, sin embargo, aunque, sin tener el conocimiento del camino correcto, ha de descubrirlo por intentos, lo que quiere decir sufriendo las consecuencias dolorosas de cada error.  El ser tiene que descubrir dónde está la puerta para salir de la cárcel de sus sufrimientos, y esto por intentos infundados, tanteando las paredes como un ciego y golpeando contra su cabeza hasta aprender de nuevo todo el contenido de la Ley. El ser por su propia ignorancia tiene que experimentar todos los dolores que siguen a sus errores hasta haber aprendiendo toda la lección de la Ley, regla por regla, letra por letra.

El punto de referencia de la ética, la unidad de medida del valor positivo o negativo de nuestras acciones es la Ley de Dios. Todo lo que está dentro de sus reglas es bueno y lícito, todo lo que está fuera de sus reglas es malo e ilícito.

En el plano humano también las éticas no son todas iguales, pero dependen de la forma mental en el individuo, de su manera de concebir la vida según su nivel biológico. Hablamos de la moral de la cual el ser está convencido, a la que corresponde a sus instintos e impulsos espontáneos, la que de hecho él vive, la moral que en realidad se practica, y no la moral oficialmente proclamada, muchas veces profesada sólo para ocultar la verdadera conducta, muy diferente. No nos interesan las apariciones hechas para engañar, más si sólo lo que detrás de ellas existe en la realidad.

Lo que es una realidad es que miramos y juzgamos bajo las perspectivas de nuestro grado de evolución, nuestro mundo juzga como inmoral y condena todo lo que se encuentra por debajo de su nivel biológico, así como los evolucionados que pertenecen a un plan de vida más temprana, juzgan inmoral nuestra sociedad y condenan su manera de pensar y actuar, como esta condena la de los primitivos aún no civilizados.

La Ley exige que el individuo posea y practique la ética del nivel evolutivo al que pretende pertenecer cumpliendo los respectivos deberes. No se puede quedaren posiciones sociales no merecidas, sin cumplir la función evolutiva que la vida confía a quien se encuentra en ellas. Esta es verdad universal, para todos los tiempos y lugares, verdad que muchos también hoy no entienden, pero que, por inexorable ley biológica, todos tienen que aprender a su costa, por su dura experiencia.
La vida es siempre honesta y utilitaria. El resultado útil que ella alcanzó fue y la conquista de una mayor defensa suya, por el hecho de que, con el sistema representativo se tornó mayor la extensión de los intereses protegidos, esto es, no solo los de una clase dominantes, más si los de toda la nación.  De un nivel de ética, para el cual el mundo no se había demostrado maduro, el poder descendió al nivel. Más bajo, práctico, sin ideales, el del interés. Es así que los hombres de gobierno acabaron no siendo más los representantes de un poder por derecho divino, pero si solamente empleados de la masa de los ciudadanos, que en la organización del Estado puede exigir que ellos presten cuenta de su trabajo y cumplen su deber. Pero esto sólo era posible ahora, cuando la masa ya no es un rebaño inconsciente, sino un pueblo que alcanzó conciencia colectiva de nación, que mañana el mundo conquistará como conciencia colectiva de humanidad.

Se ha alcanzado, así, todo en el plano de la realidad biológica, en un terreno evolutivo bajo, pero positivo. La ley de ese plan es la lucha por la vida para la selección del más fuerte, que, sólo por el hecho de ser el ganador del más débil, tiene el derecho de mandar.

El que vive en un plan biológico más adelantado no puede dejar de quedarse aterrorizado por las culpas que posee, en su ignorancia, quien pertenece a un plan biológico más atrasado, conservando perfecta convicción de inocencia. 

No queremos renovar el mundo. Sería una locura pensar que algunos libros podrían hacer eso. Pero si queremos tan sólo invitar al mundo, si así lo desea, a renovarse por sí mismo, mostrándole cómo todo se encuentra funcionando, y que los sufrimientos que lo atormentan son debidos al hecho de que no se mueve con inteligencia en el seno del gran organismo del universo, de acuerdo con la Ley de Dios que lo dirige. No estamos aquí para enseñar métodos rápidos y fáciles para alcanzar la felicidad. Sólo tratamos de explicar la causa de nuestros dolores, quedando el terreno positivo de la realidad de los hechos. Si se libera de ellas es utopía, y no cosa práctica, positiva, realizable, entonces quedamos con todos estos dolores Si aquello es engaño, entonces dejémonos engañar por todas las otras ilusiones de que está repleto nuestro mundo, es decir, que la injusticia de la fuerza pueda generar la paz, que la agresividad puede crear el bienestar, el robo a la riqueza, que del mal de los demás puede nacer nuestro bien. Continuemos, pues, dejándonos conducir por nuestra ignorancia de las leyes de la vida, sólo para alcanzar siempre nuevas ilusiones y términos de aprender sólo por la dura escuela de los sufrimientos a los que ellas nos llevan.
Continuamos practicando locuras y exigiendo que se realice lo absurdo. Y si la solución de tales problemas es utopía, sólo porque en la dura cabeza del hombre actual no hay lugar sino para una psicología de subconsciente, entonces el dolor resolverá todo automáticamente a la fuerza, porque de esa solución depende el futuro de la humanidad.

La humanidad está hoy completamente fuera de la ruta. Los ideales y las religiones cayeron en total descrédito. La mayoría es religiosa por fuera, pero   atea por dentro. La ciencia no soluciona. Un hombre capaz de hacer el mal, pero que sabe ir a la Luna y a los planetas diversos, permanece siempre un hombre capaz de hacer el mal, y esta vez en cualquier parte del sistema solar. Un involucionado desprovisto de sentido moral, necesario para la convivencia con sus semejantes, queda siempre un involucionado en cualquier parte del universo donde se encuentre. Ante las leyes biológicas siempre tendrá más valor un justo evolucionado. El problema no es crear nuevas armas para dominar el mundo, pero si es crear hombres justos que no quieran usar más armas. El problema no es el de convertirse en astronauta, sino de no haber ladrones y delincuentes. Lo que interesa para nuestra civilización es más la conquista de la honestidad que la del espacio.
En la Tierra las religiones prometen la felicidad, pero en otra vida más allá, incontrolable. Las ideologías la prometen en este mundo, pero para un problemático día lejano, en función de inciertos sucesos futuros. Ellas se basan en la modificación de los sistemas exteriores de la vida, sin transformar los elementos humanos que la constituyen. Cambia el estilo de la arquitectura del edificio, que, sin embargo, se construye siempre con el mismo material. Cambia la estructura y la estructura música de la orquesta, pero los músicos siempre son los mismos. Este no es el camino de las soluciones. Nos basamos en el hecho positivo de la evolución biológica,  los objetivos y su férrea voluntad de alcanzarlos, podemos hacer esto por el hecho de que sus transformaciones, lentas e imperceptibles en el pasado, han adquirido velocidad en una aceleración increíble en el actual momento histórico, de renovación rápida, decisiva, porque se está realizando el paso de un nivel evolutivo a otro superior. Existe hoy el hecho positivo de que la estructura del el sistema nervioso-cerebral y la inteligencia para entender se están desarrollando.

Se trata de una profunda maduración biológica, que deberá llevar al hombre a comprender que mientras él continúe concibiendo la vida con su forma mental actual y realizándola con la respectiva conducta, los problemas que el atormentan no podrán ser resueltos, como es justo que no sean hasta que el hombre, con su esfuerzo, haya desarrollado la inteligencia necesaria para resolverlos. 
Cuando se conquiste el sentido de la verdadera honestidad, con una forma mental evolucionada y una ética inteligente, los justos se reconocerán entre sí por sus cualidades, que representarán su billete de reconocimiento, impreso deforma indeleble como un marco de fuego en su propia naturaleza. Y ellos permanecerán juntos, no por la vergüenza de una autoridad y miedo de sanciones, sino porque entre honestos se encuentra siempre el punto donde de acuerdo, basándose en la sinceridad y buena voluntad de colaborar, mientras que, entre deshonestos, movidos por el instinto de dominio egoísta, se encuentra siempre el punto donde discrepar, porque se basan en el engaño y la voluntad de explorar.
Hoy, justos e injustos están mezclados en todos los grupos, puede haber óptimos elementos en los peores grupos, así como pésimos en el seno de los mejores. Se examina lo que parece por fuera, lo que se percibe materialmente, mientras que se nos escapa la realidad interior, que se procura esconder. El justo no lucha para reducir la dependencia al otro, más si se ofrece para con ellos coordinarse. Hay una inmensa diferencia entre los dos métodos de vida y respectiva ética, porque se trata de dos posiciones biológicas colocadas en dos diferentes puntos de la escala evolutiva. La evolución es grande porque se trata de pasar de la categoría de los injustos, que pertenecen a un nivel de vida, a la categoría de los justos, que pertenecen a otro y representan otro biotipo. La renovación es grande, porque no se trata de mudar de ropa, pasando de una religión a otra, de un partido o grupo humano a otro, quedando más o menos como antes y usando los mismos métodos, más si se trata de renovarse completamente, pensando con otra forma mental y actuando conforme una ética diferente. Porque se trata de una transformación no de la superficie mudando solo de forma, más si en profundidad cambiando de substancia, ella no puede ser realizada por el capricho o el interés de grupos humanos, más si solo por la madurez evolutiva realizado por las fuerzas biológicas. No se trata de pintar por fuera, con nuevas apariencias de civilización, la misma ferocidad de la despiadada lucha egoísta, que se esconde tras de las leyes religiosas y civiles, más si se trata de acabar con esa continua mentira, adquiriendo otra naturaleza, personalidad y ética, la del hombre justo y sincero.
El destino de cada uno está en sus manos y no en las de quien sólo piensa y escribe y con ello puede explicar, por las leyes que conducen la vida, lo que sucede al individuo como consecuencia de su libre comportamiento. Para un ser inteligente, que sabe razonar, tal demostración podría bastar. Más que esto el escritor no puede hacer.  Si el lector no entiende, tendrá después de leer otro libro, escrito por él incluso, con su dolor, en su destino.

Hay una gran diferencia entre quien trabaja colaborando, en armonía con el organismo de fuerzas de la Ley y quien, por su egocentrismo, colocándose en posición de antagonismo con la Ley, se queda solo, abandonado a sus pobres recursos. Sobre él no desciende la luz de lo Alto orientadora y amiga, más si hasta el sube la caótica tempestad de las fuerzas negativas, que son desorientadoras y enemigas.
Extraído del libro: Principios de una nueva Era de Prieto Ubaldi 
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El problema de la ética es fundamental en el fenémeno evolutivo, que
es el mds grande del universo. De ahi su extraordinaria importancia.
Es fundamental porque la ética representa la norma que dirige
nuestra evolucién, ensefidndonos el camino que nos lleva a la
salvacion.




